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I

Creo fervientemente que estamos obligados a un cambio profundo de concepción y práctica respecto de lo que entendemos e impulsamos hoy como educación y cultura.


Creo que aunque la interrogante que hoy nos convoca en esta mesa hay que atenderla y desahogarla resulta sin embargo desde cierta óptica un tanto desfasada y urgida de nuevos referentes y actualizaciones respecto de su relación con las cotidianidades contemporáneas.


Educación y cultura igual se incrustan en el terreno del desarrollo vital de las personas que en el entorno político-administrativo que interviene su vida diaria y en cada caso significan distintas cosas, a pesar de cercanías y afinidades.


En cada uno de estos ámbitos, educación y cultura tienen significados y prácticas distintas, así el imaginario que ve en la educación la única salida para subsanar retrasos o pobreza personal o familiar se contrapone con la imposibilidad real de seguir hasta sus últimas consecuencias la ruta escolar que va de la educación básica hasta la superior, situación que deriva la mas de las veces en frustración, sentimientos de vulnerabilidad, minusvaloración y que pocas veces cuestiona por ejemplo la capacidad del sistema para impedir la deserción o la pertinencia de los contenidos escolares educativos como los idóneos para propiciar perfiles humanos, sociales, ciudadanos o profesionales competentes para generar los cambios o evoluciones que demandan nuestras duras realidades.


En el mismo sentido se pierde de vista la formación libre (podríamos decir lírica) autodidacta en casi todos los términos de la producción que muchas veces en nuestra realidad y en cualquier nivel puede superar y muchas veces supera a la “sólida” educación que se adquiere en la escuela.


Las realidades contemporáneas están plagadas de hechos que van en este sentido, así por ejemplo el “ser estético” es decir el plano en el que individuos y colectividades construyen sus decisiones cotidianas sustentadas en sus gustos, necesidades y aspiraciones que dan cuenta de las identidades culturales, cada vez menos derivan de lo que el museo, el escenario o el libro de contenido universal, sustantivo ofrece y en cambio se satura con la imposición estética que llega desde los medios y particularmente de la publicidad cada vez más alejada de los referentes identitarios propios.

A pesar de lo anterior y precisamente por ello el reto de diseñar refuncionalizar y actualizar la práctica de la promotoría cultural me resulta fundamental y es que los escenarios comentados en realidad describen pequeñas anécdotas, algunas premisas con las que las realidades contemporáneas se reciclan y reconstruyen día con día situación que lejos de enfrentarnos a retos irresolubles abre espacios, difíciles ciertamente en lo que nuevas y viejas  maneras, nociones métodos y prácticas son posibles, en el entendido de que estas nuevas formas del hacer cultural y educativo deben poseer nuevos y más eficaces atributos para impactar a las realidades que nos envuelven con mayor contundencia.

II
Pero volvamos a la interrogante que enmarca la mesa; como casi todo 
en la vida y en este mundo nuestro contemporáneo no es posible dar una respuesta categórica a esta interrogación que hoy nos convoca.
Es una enorme complejidad la que nos envuelve, nos estructura y da curso a nuestras realidades en el entendido de que complejidad no es sinónimo de dificultad, inaccesibilidad o imposibilidad sino contexto y naturaleza de la suma de nuestras interacciones.

Con esta complejidad guiándonos en el análisis podemos ver que existen concepciones diversas contradictorias, antagónicas respecto de la que entendemos y sabemos acerca de la educación o la cultura.  Estas han estado ahí por mucho tiempo confundiendo entorpeciendo la discusión y la precisión de los programas de acción generando exclusión y poca claridad respecto de lo que en términos de acción cultural puede hacerse o bien de lo que en términos de educación es necesario emprender. Por ejemplo la reducción que constantemente se hace del saber popular o de las llamadas leyendas o mitos indígenas que son retomados como creación literaria y en medida alguna por ejemplo como propuesta de desarrollo científico o de desarrollo económico etc.
El asunto no es menor, mucho esfuerzo se ha perdido aunque se halla ganado mucho en experiencia, porque es claro que es indispensable un certero entendimiento respecto de lo que pretendemos o aspiramos al impulsar acciones y tareas que suponemos estimulen la vida cultural o educativa, rebasar en este sentido reduccionismo como concebir exclusivamente como arte a la creación o sostener divorcios respecto de la organización social, productiva, ecológica, documental entre otras, disminuye las posibilidades de la labor de promoción hoy en día.
Educación y cultura son las acepciones que describen y expresan en su generalidad y particularidad hechos, sucesos y procesos que ya no son lo que solían ser; las sociedades en su naturaleza y evolución compleja las han transformado. La educación por su parte se encuentra, (particularmente en nuestro país) en medio de una profunda crisis estructural y conceptual y la cultura se halla por su parte entrapada en las concepciones decimonónicas que la reducen y atrapan en el cúmulo de sus producciones y acepciones ideologizadas o prejuiciadas, ambas se encuentran atrapados en un desfase cada vez más amplio con la realidad y la dinámica productiva material y simbólica de las sociedades globales contemporáneas. 
Esta concepción reduccionista claramente delinea fronteras insalvables: lo del aula al aula, lo del museo al museo, lo del escenario al escenario. Desde esta concepción y perspectiva educación y cultura sostienen una frontera real que solo permite una muy convencional complementación entre ambas.

Están prefiguradas y respecto de las mismas casi no habría mucho más que hacer que dejarse llevar por sus inercias y planes preconfigurados y atendidos programáticamente. 

Sin embargo desde esta perspectiva algo está saliendo mal porque a pesar de los esfuerzos en una y otra, la vida no mejora sus índices de calidad, ni se avanza en la solución de los fines altísimos y noblisimos que empujan a una y otra, ni aparece el ser humano nuevo, solidario, participativo de calidades buenas y eficientes en la toma de sus decisiones. Ante ello los organismos internacionales y nacionales determinan que la solución se encuentra en la inyección de mas recursos financieros y avances tecnológicos sofisticados para fortalecer planes y programas en base a criterios fundamentalmente cuantitativos. Sin cuestionar sustancia o pertinencia, necesidad o la enorme red de variables que inciden en los procesos; casi todo es asunto de pesos y centavos.
Desde esta concepción los objetivos, sus resultados y sus pronósticos para el corto, mediano o largo plazo se mantienen invariables, de igual manera las premisas centrales y los referentes básicos que orientan las acciones. Es decir se sostiene la concepción reduccionista de educación y cultura encasilladas en los límites de un mundo conocido que se resiste al cambio y se sostienen inamovible, si la realidad no se ajusta, peor para la realidad.
Donde está pues ahora el centro de la acción educativa y cultural en el mundo contemporáneo: en el conocimiento, donde siempre ha estado y donde se han dirimido y resuelto las grandes crisis y avances de la humanidad; en la forma en que producimos, distribuimos asimilamos y crecemos en el conocimiento ahí es donde educación y cultura se reciclan y reestructuran actualmente, donde sus fronteras se desvanecen y en donde su acción conjunta empiezan a dibujar nuevos paradigmas formativos individuales y colectivos
En rigor un promotor cultural es un gestor del conocimiento y sin ser docente es un facilitador del encuentro entre la persona y la información hecha y sistematizada como contenido. De este encuentro surge el conocimiento en la individual y lo colectivo. De esta forma el promotor cultural que concebíamos en los “80s” como un ser de propuestas se recicla en este siglo XXI con nuevas misiones renovadas orientadas hacia la formación individual y colectiva de las nuevas sociedades que dependen como siempre, pero como nunca antes de encuentros virtuosos con la información estructurada en contenido de la que derive la construcción del conocimiento necesario para transformar las realidades en las que la vida colectiva generosa e incluyente sea posible.

La construcción del conocimiento que deriva de la acción educativa-cultural es resultado inevitable del encuentro de la persona con la información, independientemente de cómo este ordenada u organizada.


La construcción del conocimiento es el detonante que expande nuestras cosmovisiones el sistema de nuestros referentes, de igual manera es la base desde la que sistematizamos nuestros saberes y consolidamos nuestro sistema de pensamiento que como marca genética cada uno de nosotros desarrolla el propio. Así construcción del conocimiento, ampliación de cosmovisiones sistematización de los saberes, consolidación del sistema de pensamiento propio constituyen una ruta no lineal que culmina en la toma de decisiones individual y colectiva, simple y compleja, pública y privada. En la toma de decisiones es en donde empieza y termina hasta el infinito la formación de lo humano.
III

Dice Noam Chomsky que nuestra ignorancia se manifiesta bajo dos grandes categorías, problemas y misterios, ante los primeros muchas veces no tenemos una solución, pero por lo menos podemos encararlos. Frente a los segundos nos quedamos absortos sin saber siquiera como buscar una explicación.


¿Qué pedagogía debe emanar de la promotoría cultural en el nuevo siglo? Es un misterio, pero ciertamente es otra pedagogía, muy distinta de la que hoy nos agrupa, forma y dota de instrumentos para el ejercicio del oficio.

Espero que tengamos el tino, la calma, la inteligencia necesaria para darle cuerpo a las pedagogías y promotorías culturales mexicanas del siglo XXI y en general articular y desarrollar un pensamiento pedagógico y cultural consecuente con la realidad compleja en que vivimos y vivirán las generaciones subsecuentes, al menos en el segmento de vida que nos toca y del que somos corresponsables.


Para ello necesitamos hacer una cuidadosa y profunda revisión de la historia que nos ha traído a este punto de nuestra existencia social e individual y de la realidad presente que corre, se construye y se transforma frente a nuestros ojos, con la participación activa, voluntaria o no, de todos.

Esto implica, una revisión seria de las formas presentes en que la realidad se manifiesta más allá del deseo obsesivo por ocultar y forzar la visión y parecer individual, hacia lo que el poder necesita que sea visto y aceptado, por ejemplo las formas presentes de lo que denominamos exclusivamente como educación o cultura, generalmente reducida a la experiencia escolar y a los hechos que suceden alrededor del aula a lo que acontece en el museo, en la galería o el escenario, como hemos anotado.

En los hechos, aunque en el imaginario de nuestra formación propugnemos por una visión universal, amplia, generosa de la que nosotros denominamos como educación o cultura, en la calle, fuera de las aulas, la realidad es otra, y muy distinta, por cierto.


Por ejemplo la educación que para nosotros es una cosa, pero para quienes determinan su transcurso y su futuro en el cuerpo social es otra cosa, negociaciones sindicales, salarios, relaciones contractuales, el 8% del PIB según la UNESCO; el SNTE o la CNTE, la Comisión de Educación y Cultura de cualquiera de las Legislaturas y sus ocurrencias, la expectativa familiar por un grado académico, la riqueza fácil, la competencia por los mercados, el uniforme de los alumnos, la violencia en la escuela, drogadicción, abuso sexual, el rezago, el retraso, el inmovilismo de los contenidos a pesar de su obsolescencia, lo grados, las evaluaciones, la carrera magisterial, la formación normalista, el estigma de aburrimiento con que se carga al estudio, la escuela, pues y el deber ser que encierran.


Nuevas realidades nos enmarcan y determinan, viejas certezas se diluyen, por ejemplo: podemos estar ciertos de que el aprender existe, se da de manera natural, somos porque aprendemos, porque así como respiramos, conocemos. Lo que no podemos afirmar ya es que este aprendizaje este supeditado al acto docente, que constituye un accidente en su constitución. Ciertamente el acto docente existe imbuido de sus mismas premisas originales y de las mismas fuerzas que lo animan, pero no podemos estar seguros de sus resultados pues la vida en la que fue concebido, la cultura con la que se corresponde se desvanece día con día, los tiempos han cambiado. Esta relación indisoluble en sus inicios, aunque se propicie, depende de nuevas y distintas variables, desconocidas muchas de ellas, apenas atisbadas tantas otras.


Se enseña, se produce se propicia, se promueve el acto, el evento se descubre y construye conocimiento y uno se esmera en ello pero, al menos desde mi particular perspectiva, con la intención y el cuidado de generar atmósferas, escenarios, en los que el aprendizaje del otro, que será de una forma u otra y no necesariamente en la dirección que uno espera y señala, alcance puerto seguro por la consistencia del discurso, por su versatilidad y maleabilidad. Uno apuesta a que la lectura que el otro hará, retomará lo necesario, identificará lo buscado, lo propio y lo incorporará en esa estructura íntima, unipersonal que dibuja los perfiles humanos, ciudadanos y profesionales individuales y colectivos que orientan toda construcción y desarrollo de la persona así como de la diversidad de sus agrupamientos y pertenencias y delimitan la llamada acción educativa y cultural, pero invariablemente se suman a la formación integral de la persona, con escolaridad o sin ella.


La pedagogía y la promotoría y gestoría cultural para el siglo XXI, debe derrumbar fronteras, no ser una caja de herramientas que habilita el cuerpo de una institución social, física y simbólica determinada como la de la educación o la cultura interinstitucional, sino una reflexión, una construcción compleja, una forma específica de leer y de entender el mundo desde la perspectiva del conocimiento y su construcción histórica en cada persona y en cada colectividad, es decir de sus consistencias, sus agrupamientos, sus vías de circulación, su producción, su organización espacial, las estrategias individuales y colectivas, de acceso y encuentro, sus formas y mutaciones, la manera de sus aprehensiones y asimilaciones, su reproducción y utilidad en el marco de las diversidades culturales y existenciales que nos determinan hoy como nunca antes en la historia.


Más allá de la reflexión filosófica, el conocimiento es hoy un componente fundamental del tejido social que debidamente inscrito en estructuras y sistemas de contenidos afines, alimenta perfiles profesionales, (convencionales o innovadores) socialmente necesarios; también el conocimiento es, con la sistematización debida y con atributos básicos de pertinencia, claridad, gusto, maleabilidad y afinidad estética y narrativa, base y sustento para el sistema referencial de pensamiento que alimenta la red de decisiones que hacen la vida cotidiana y cultural, de tal forma que de la calidad de los conocimientos convertidos a contenidos depende también la calidad de las decisiones y en consecuencia la llamada, “calidad de vida”.


Esta pedagogía y práctica cultural deberá responder a preguntas de la más variada naturaleza y deberá estar atenta a un principio siempre en evolución y fundacional todo el tiempo, es decir ¿cómo aprendemos? ¿cómo conocemos lo que conocemos? En la respuesta que demos, deberemos igualmente y abundando, reconocer sus tiempos, sus formas, sus lógicas específicas, de acuerdo al tiempo presente que le corresponda. ¿Cómo podemos diseñar estrategias individuales o colectivas del aprendizaje si desconocemos las maneras, aparentemente caóticas con las que este se constituye, en el mundo contemporáneo?


La construcción del conocimiento donde este se dé y en el ámbito en que se dé, es el hilo conductor de la reflexión pedagógica para un nuevo siglo, no la educación escolarizada que aunque viva y clara desde nuestros referentes, como ente social, como institución sociohistórica se encuentra agotada en mucho por incomprensiones y malos entendidos, no se corresponde con la imagen que desde las aulas aún le conferimos. No se trata de un simple cambio de objeto de estudio como si de cambiar de ropa se tratara, se trata de una refuncionalización de la lectura y entendimiento de lo que somos capaces, desde nuestra forma particular de ver, discernir e intervenir en la realidad, no para propiciar únicamente mejores aprovechamientos en las aulas o un buen expediente en las historias académicas desde preescolar hasta profesional o donde el rezago nos alcance, o en el efecto sensible que el evento artístico o el rescate patrimonial o la reivindicación de la memoria individual y colectiva que aun vive y goza de cabal salud propicie en la percepción del público  sino de propiciar en términos de sus propias fortalezas las formaciones individuales y colectivas que nos lleven a una vida mejor, a estadios superiores de nuestra propia humanidad.


El mundo contemporáneo, este del númericamente determinado siglo XXI (aunque en los hechos aún no terminemos el siglo XX y en algunos casos ni siquiera el XIX), vertiginoso, efímero en sus definiciones, nos entrega en medio de enormes contradicciones: realidades disímbolas, paradojas interminables y un cumulo de experiencias y saberes imposibles de encajar en modelos convencionales homogéneos o uniformes de organización de los mismos que faciliten su entendimiento.

Sin embargo, estos saberes que devienen de realidades concretas y avanzan indetenibles, actúan de forma tal que generan hechos y fenómenos que por sus fuerzas diluyen, o nulifican formas tradicionales del hacer de la cultura en general; así la educación escolarizada naufraga constantemente en la fuerza, consistencia y contundencia que las nuevas formas de circulación y vivencia de la información y de los conocimientos, que de esta forma determinan ya el desarrollo identitario individual y colectivo de las sociedades contemporáneas, sean estos soportados en procesos tecnológicos sofisticados o en hábitos y perfiles de conductas novedosos y contundentes: consumismo feroz, sociedad del espectáculo, preminencia del entretenimiento, la moda efímera, etc.; sucesos relativamente jóvenes en términos de tiempo histórico, que cuentan sin embargo con atención, afecto y eficacia en la transmisión, circulación y consumo de sus atributos y por lo tanto en la formación, integración y ejercicio de perfiles ciudadanos, humanos y profesionales, como nunca soñó la escuela, la confesional, la laica o cualquiera otra que hayamos producido o imaginado. 


Estamos frente a nuevas realidades mundiales, nacionales y fundamentalmente locales que esperan respuesta desde nuestros referentes para una vida mejor, pero con urgencia. No se está a la espera de formulas mágicas (generalmente autoritarias) para su resolución, pero si de nuevas construcciones que restituyan sentido a la vida de todos entre todos, no a la competencia salvaje que busca aniquilar a todo el que obstruya los caminos, sino a la suma que respete individualidades y colectividades propiciando, auspiciando la mínima viabilidad vital a que cualquier ser humano, legítimamente, tiene derecho: a formarse en lo individual y en lo colectivo. Para esto nada debe obstaculizar este transcurso humano ni siquiera la escuela o concepciones estrechas de lo educativo o lo cultural. Al pensamos, antecede el “yo pienso  y soy” y el derecho al curriculum propio que es al final de cuentas el paradigma de paradigmas del mundo contemporáneo.


Que construyamos el espacio en que esta diversidad de identidades e individualidades conviva, crezca, se desarrolle, transcurra animada por el respeto, es uno de los valores sociales más anhelados y uno de los logros potenciales más relevantes de una nueva pedagogía y práctica cultural, la unidad en la diversidad y la diferencia, la universalidad de las identidades.


Por otro lado, al hablar de nuevas realidades no nos referimos exclusivamente a los medios electrónicos, televisión, internet, etc., sino a la suma de nociones, atmósferas, referentes, aspiraciones y expresiones que caracterizan a nuestras vidas en el mundo contemporáneo: la reivindicación de los derechos individuales frente a los poderes instituidos, la evaporación de las fronteras entre lo público y lo privado, las nuevas formas de la relación amistosa, amorosa, laboral, familiar, etc., y que se expresan ciertamente a través de los medios pero también de la publicidad que es la matriz formativa más intensa y operante del mundo actual, o a las nuevas formas de participación colectiva: la expresión de masas: el reven o raves, el deporte-espectáculo, el mitin, el consumo, en el mall, el mercadeo cautivo, la iglesia, el concierto, la tocada, el cine-mundo, etc. 

La escuela en lo que dura; los medios electrónicos y la cultura audiovisual que generan y alimentan; la publicidad y la participación en masa, ocupan el mayor tiempo de nuestras vidas durante el cual desarrollamos, ejercemos y ampliamos nuestras capacidades perceptivas, expresivas y relacionales de manera que constituimos, pues somos parte de ello, nuevos escenarios de aprendizaje, de construcción de juicios y fundamentalmente de toma de decisiones, simples y complejas, individuales y colectivas, superficiales y profundas que como hemos dicho y sabemos es a donde arriban los procesos formativos que por nosotros pasan, e impulsamos, sean estos escolares o no. A final de cuentas en el paradigma o escenario que sea, la expectativa última es que las decisiones unipersonales y colectivas se orienten en uno u otro sentido; la intervención de la toma de decisiones es el objetivo central, explícito e implícito, de las disputas contemporáneas por la formación individual y colectiva.


A todo ello una pedagogía reflexiva, le debe respuesta. Esta necesita entender la complejidad, renovar sus referentes y adentrarse en la lógica que permite que esto suceda y reorientarse para converger en la expresión más sintética del pensar pedagógico, es decir: en la propuesta.


La propuesta pedagógica que pueda idear, imaginar, diseñar e instrumentar las formaciones individuales y colectivas para el mundo contemporáneo, que desentraña la realidad, que la descifra y en función de ella construye el cuerpo metodológico para su resolución.


Esta tarea, que no es fácil, tiene ya sin embargo desarrollos en el mundo globalizado que pisamos, no es extraño encontrarnos con fenómenos, movimientos y políticas mundiales, nacionales y corporativas en operación, que están cambiando ya el rostro de la vida en el planeta y de nuestras vidas cotidianas y que son como nunca, antes lo habían sido, intrínsecamente pedagógicas: sociedad de la información, economía del conocimiento, ingeniería del conocimiento, formación de trabajadores del conocimiento, gestión del conocimiento, comunidades de aprendizaje, competencia universal de los curricula, transfronterización de los curricula, formación multimediada, formaciones virtuales, soberanía del conocimiento (¿seremos o somos importadores o exportadores de nuestros propios conocimientos y contenidos?), derechos de patente de conocimientos tradicionales, registros autorales respecto de derechos culturales ancestrales y un largo etc. 

A estos sucesos y hechos están subordinadas ya las llamadas políticas educativas y culturales, convencionales, oscilando entre intentos privatizadores y esfuerzos de coherencia para asegurar el ejercicio pleno del derecho universal a la formación y acceso a los saberes heredados y a los instrumentos materiales, conceptuales y simbólicos para la generación y producción de nuevos conocimientos (en la escolaridad o fuera de ella), para el desarrollo, el progreso; el mantenimiento de la vida en el planeta, con nuevos referentes y por supuesto con viabilidad para todos.


Las tecnologías, los grandes dispositivos telematicos e informáticos no son un fin en sí mismo pero pueden ser factor de peso para la construcción de nuevas realidades, ese factor de peso depende de la capacidad de desciframiento de sus lógicas de operación, de expansión e incrustación en los modos sociales de producir, circular y consumir individual y colectivamente. 


Por otro lado y dada la diversidad de fuentes y el desarrollo de nuestras capacidades lectoras en su más amplia acepción, actualmente aprehendemos el mundo con mayor abundancia, rapidez, versatilidad y consistencia; por ello necesitamos atender, entender y dominar el desciframiento de la multiplicidad de lenguajes que leemos, sean visuales, auditivos, táctiles, etc. y sus hibridismos, así como a las inteligencias y sistemas de pensamiento que de ahí derivan y dan consistencia y forma a nuestro proceder en la resolución de la vida cotidiana. Todo ello para capitalizar sus atributos e incorporarlos planificadamente en las formaciones bajo nuestra mira y responsabilidad, es pues una tarea pendiente que depende de la amplitud y profundidad de la reflexión que aún debemos hacer.

Ese desciframiento, no tengo duda, puede y debe salir del pensamiento pedagógico que necesitamos aún construir y del que devienen nuevos paradigmas formativos y ciertamente educativos y culturales, si se quiere, pero en esa vieja acepción que ve a la educación idealmente, como una espiral infinita a lo largo de la vida, no como cursos o capacitaciones temporales exclusivamente siempre dentro de aulas, sino como actitud y promesa de futuro posible que invade y permea todos los rincones de nuestro hacer diario.


Así las cosas, ¿cómo habremos de prepararnos para esos futuros, ya presentes, ya pasados, dados nuestros rezagos respecto al mundo? Rompiendo fronteras, construyendo e incorporando saberes e imaginando trayectorias muchas y diversas, identidades y futuros para la formación individual y colectiva. Poniendo en nuestras mesas y en el centro de nuestras discusiones al mundo y a la vida cotidiana en toda su plenitud y complejidad. Como dictaba Paul Feyerabed “todo sirve”, sistematizando saberes y renovándonos en función de ellos.


Todos los grandes cambios a lo largo de la historia de la formación humana han sido precedidos por la refuncionalización y reordenamiento de los saberes heredados Comenio hizo lo suyo, Bernardino de Sahagún, los enciclopedistas, los positivistas mismos, sin embargo nuestros tiempos reclaman una reordenación en este sentido, ya Freire nos lo indicaba: la lectura del mundo antecede a la lectura del texto escrito, este mundo que se ha quintuplicado de saberes en los últimos cincuenta años nos pide a gritos, otra forma de hacer y pensar la propuesta pedagógica. 


Que tan distantes estamos del reto, es un hecho que lo estamos, es urgente ponernos en movimiento. Un mundo afuera sigue creciendo e ignora y desdeña nuestras dudas.


Ciertamente esto es un problema y un misterio. Pero como evocaba un querido amigo, tiempo atrás, mientras haya misterio habrá en que pensar.
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